
 

 

 

 

 

 

 
(Tomado de C. Marx y F. Engels, Acerca del colonialismo, Editorial Progreso, Moscú, s/f, páginas 123-

127; también para las notas. Escrito por Marx el 21 de febrero de 1870. Publicado en L’Internationale, 

número 59, del 27 de febrero de 1870.) 

 

 

 

Londres, 21 de febrero de 1870 

 

El silencio que se observa en la prensa europea acerca de las infamias cometidas 

por este gobierno oligárquicoburgués es debido a diferentes razones. Primero, el gobierno 

inglés es rico, y la prensa, como sabéis, es inmaculada. Segundo, el gobierno inglés es un 

gobierno modelo, reconocido como tal por los terratenientes, por los capitalistas del 

continente y hasta por Garibaldi (véase su libro)1: por consiguiente, no se puede hablar 

mal de este gobierno ideal. Por último, los republicanos franceses tienen un espíritu lo 

bastante estrecho y egoísta para reservar toda su cólera para el imperio. Sería un crimen 

de lesa palabra informar a sus compatriotas de que, en el país de la libertad burguesa, se 

castiga con veinte años de trabajos forzados lo que, en el país de los cuarteles, se castiga 

con seis meses de prisión. Adjuntamos algunos detalles, tomados de periódicos ingleses, 

sobre el trato dado a los presos fenianos.2 

Mulcahy, vicerredactor del periódico The Irish People3, condenado por haber 

tomado parte en la conspiración feniana, ha sido enganchado a una carreta, cargada de 

piedras, con un collar de hierro al cuello, en Dartmoor. 

O’Donovan Rossa, director de The lrish People, ha: estado treinta y cinco días 

encerrado en una mazmorra oscura con las manos encadenadas a la espalda día y noche. 

No se las soltaban ni para comer la bazofia que le ponían en el suelo de la prisión. 

Kickhzam, uno de los redactores de The lrish People, aunque imposibilitado para 

servirse del brazo derecho, debido a un absceso, ha sido obligado a sentarse con sus 

compañeros de prisión en un montón de escombros y, en medio de las nieblas y el frío de 

noviembre, romper piedras y ladrillos con la mano izquierda. Volvía por la noche a su 

celda y no tenía por alimento más que seis onzas de pan y una pinta de agua caliente. 

 
1 Marx se refiere al libro de Garibaldi The Rule of the Monk or Rome in the Nineteenth Century. In Two 

Volumes, London, 1870 (La dominación de los frailes o Roma en el siglo XIX. En dos tomos. Londres 

1870). 
2 Feninanos, revolucionarios irlandeses de la pequeña burguesía que desplegaron su actividad desde fines 
de los años 50 del siglo XIX. Su programa y su proceder reflejaron la protesta de las masas populares de 

Irlanda contra la opresión colonial inglesa. Los fenianos reclamaban la independencia nacional para su país, 

la instauración de una república democrática y la transformación de los arrendatarios en propietarios de las 

tierras que trabajaban. Sin embargo, su táctica de conspiración les impidió reforzar los vínculos con amplias 

capas de su pueblo; tampoco estuvieron ligados con el movimiento obrero y democrático general de la Gran 

Bretaña. La sublevación de febrero-marzo de 1867 fue derrotada. Posteriormente la actividad de los 

fenianos se redujo a actos de terrorismo, y en los años 70 decayó. 
3 The Irish People (El pueblo irlandés), semanario irlandés, órgano central de los fenianos; se editó en 

Dublín desde 1863 bajo la dirección de O’Donovan Rossa. En 1865 la redacción fue asolada por orden del 

gobierno inglés, y sus redactores detenidos. 
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O’Leary, viejo de sesenta a setenta años, ha estado en la cárcel durante tres 

semanas a pan y agua por no querer renegar del paganismo (así llama, por lo visto, un 

carcelero el libre pensamiento) y hacerse o papista, o protestante, o presbiteriano, o 

incluso cuáquero, o, en fin, abrazar una de las numerosas religiones que el jefe de la cárcel 

permite elegir al pagano irlandés. 

Martin H.  Carey está en un manicomio, en Mill-Bank; la incomunicación y otros 

malos tratos que le han dado le han hecho perder la razón. 

El coronel Ricardo Burke no está en mejor estado. Un amigo suyo escribe que está 

trastocado, ha perdido la memoria, y su comportamiento, sus maneras y su lenguaje 

denotan insania. 

Los presos políticos son trasladados de una cárcel a otra como si fueran bestias 

feroces. Los encierran en compañía de los malhechores más viles; les obligan a que 

limpien los utensilios de que se han servido estos miserables, a ponerse las camisas y la 

ropa interior de abrigo de estos criminales, muchos de los cuales padecen enfermedades 

de lo más repugnantes, y a bañarse en el agua en que se han bañado ellos. Todos estos 

delincuentes podían hablar con sus visitantes hasta que llegaron los fenianos a Portland. 

Para las entrevistas con los presos fenianos se ha instalado una jaula. especial, consistente 

en tres compartimientos separados por gruesas rejas de hierro; un carcelero ocupa el 

compartimiento central, y el preso y sus amigos no pueden verse más que a través de esta 

doble hilera de barrotes. 

En los muelles se ve a presos que comen babosas de toda clase, y en Chatham se 

consideran las ranas un manjar exquisito. El general Tomás Burke declara que no se ha 

sorprendido de ver flotar en la sopa un ratón muerto. Los presos dicen que el día en que 

encarcelaron a los fenianos fue una desgracia para ellos. (El régimen es mucho más duro.) 

 

*** 

 

Añadiré unas palabras a los fragmentos adjuntos. 

El año pasado, Mr. Bruce, ministro del interior, gran liberal, gran policía, gran 

propietario de minas en el País de Gales y feroz explotador del trabajo, fue interpelado 

acerca de los malos tratos dados a los presos fenianos, especialmente a O’Donovan Rossa. 

Empezó por negarlo todo; luego se vio obligado a reconocerlo. Entonces, Mr. Moore, 

miembro irlandés de la Cámara de los Comunes, pidió que se investigaran estos hechos. 

El ministerio radical, cuyo jefe es el semisanto Mr. Gladstone (ha sido comparado 

públicamente con Jesucristo), y uno de sus miembros más influyentes es el viejo 

demagogo burgués Juan Bright se negaron rotundamente a ello. 

En los últimos tiempos se han vuelto a correr rumores acerca de los malos tratos, 

y varios miembros del parlamento han pedido al ministro Bruce permiso para visitar a los 

presos y poder hacer constar la falsedad de esos rumores. Mr. Bruce les ha negado el 

permiso, porque, según dice, los directores de las cárceles temen que los presos se exciten 

demasiado con las visitas de este género. 

La semana pasada el ministro del interior fue interpelado una vez más. Le 

preguntaron si era verdad que O’Donovan Rossa, después de haber sido elegido diputado 

por Tipperary, había sido sometido a castigos corporales (es decir, a latigazos); el señor 

ministro afirmó que no ha sido castigado desde 1868 (lo que significa reconocer, por 

consiguiente, que durante dos o tres años se ha dado de latigazos a un preso político). 

Os envío igualmente fragmentos relativos a Miguel Terbert, feniano, condenado 

como tal a trabajos forzados; éste cumple su pena en la cárcel de Spike Island, condado 

de Cork, en Irlanda. Veréis que el propio coronel (magistrado que investiga los casos de 
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muerte violenta) atribuye su muerte a las torturas infligidas. La investigación se hizo la 

semana pasada. 

En el curso de dos años más de veinte obreros fenianos han muerto o perdido el 

juicio gracias a la filantropía de estos buenos burgueses, apoyados por estos buenos 

terratenientes. 

Sabréis probablemente que la prensa inglesa tiene un púdico horror a las 

abominables leyes de seguridad general que embellecen a la bella Francia. Pues bien, las 

leyes de seguridad general, exceptuando algunos cortos intervalos, forman la Carta de 

Irlanda. Desde 1793 el gobierno inglés suspendió regular y periódicamente, en Irlanda, 

con cualquier motivo, el Habeas Corpus Bill (ley que garantiza la libertad individual)4 y, 

en realidad, toda ley, excepto la de la fuerza bruta. De esta manera, miles de hombres han 

sido detenidos en Irlanda por sospechosos de fenianismo, sin haber sido juzgados, ni 

presentados a los tribunales, ni siquiera acusados. No contento con haberles quitado 

la·libertad, el gobierno inglés los ha hecho torturar de la manera más salvaje. He aquí un 

ejemplo. 

Una de las cárceles, en las que se ha recluido a los sospechosos de fenianismo, es 

la Mountjoy Prison, en Dublín. Murray, el inspector de esta cárcel, es un canalla atroz. 

Maltrataba a los presos de manera tan salvaje, que varios de ellos se volvieron locos. 

O’Donnell, el médico de la cárcel, persona excelente (que ha desempeñado también un 

honroso papel en la investigación de la muerte de Miguel Terbert), escribió durante varios 

meses cartas de protesta, que dirigió primero al propio Murray. Como Murray no le 

respondía, envió cartas de denuncia a las autoridades superiores, pero Murray, experto 

carcelero, las interceptó. 

Finalmente O’Donnell apeló directamente a lord Mayo, entonces virrey de 

Irlanda. Era cuando los tories (Derby y Disraeli) estaban en el poder. ¿Cuál fue el 

resultado de estas gestiones? Los documentos relativos a este caso fueron publicados por 

orden del parlamento, y… ¡¡¡el doctor O’Donnell fue destituido!!! En cuanto a Murray, 

conservó su cargo. 

Vino luego el llamado ministerio radical de Gladstone, del tierno, del dulce, del 

magnánimo Gladstone, quien ha vertido ante toda Europa lágrimas tan cálidas y sinceras 

con motivo de la suerte de Poerio y otros burgueses maltratados por el rey Bomba5. ¿Qué 

hizo este ídolo de la burguesía progresiva? Al tiempo que insultó a los irlandeses con sus 

respuestas insolentes a las demandas de amnistía, no sólo reafirmó al monstruo de Murray 

en sus funciones, sino que, para dar testimonio de su particular gratitud, ¡añadió a su 

puesto de carcelero en jefe una pingüe sinecura! ¡He ahí al apóstol de la filantropía 

burguesa! 

Mas, de lo que se trata, es de engañar al público: hay que dar la impresión de que 

se hace algo para Irlanda, y se anuncia a bombo y platillo una ley que regule la cuestión 

de la tierra (Land Bill)6 Pero todo eso no es más que un engaño con el objetivo final de 

causar efecto en Europa, de seducir a los jueces y abogados irlandeses con la perspectiva 

de procesos interminables entre los terratenientes y los arrendatarios, de ganarse a los 

 
4 El parlamento inglés adoptó el Habeas Corpus Act en 1679. Según esta ley, cada orden de detención debía 

estar argumentada, y el d3tenido debía comparecer en breve plazo (de 3 a 20 días) ante el tribunal o ser 

puesto en libertad. El Habeas Corpus Act no tiene vigor para las causas de alta traición y puede ser 

suspendido por decisión del parlamento; el gobierno inglés recurrió a esta medida con singular frecuencia 

en Irlanda. 
5 Fernando II. 
6 Land Bill, ley territorial para Irlanda, aprobada por el parlamento inglés en 1870. Presentada en nombre 

del gobierno inglés por Gladstone so pretexto de ayudar a los arrendatarios irlandeses, pero dotada de varias 

cláusulas adicionales y limitaciones, esta ley, en el fondo, reducía a la nada los escasos privilegios que aún 

quedaban a los arrendatarios en virtud del derecho consuetudinario, en vigor hasta entonces. 
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terratenientes con la promesa de subvenciones por parte del estado y de atraerse a los 

arrendatarios más ricos con algunas concesiones a medias. 

En la larga introducción a su grandilocuente y confuso discurso, Gladstone 

confiesa que hasta las leyes “benévolas” que la Inglaterra liberal ha otorgado en los 

últimos cien años a Irlanda han llevado siempre a la ruina del país. Y, tras esta confesión 

ingenua, el mismo hombre que la hace persiste en torturar a quienes quieren poner fin a 

esa legislación nociva y absurda. 

 

 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie Marx y Engels, algunos materiales 

 
germinal_1917@yahoo.es 

http://grupgerminal.org/?q=node/102
http://grupgerminal.org/?q=node/1637
mailto:germinal_1917@yahoo.es
http://grupgerminal.org/?q=node/102

